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Resumen
En el trabajo nos proponemos aportar a la comprensión de los 
procesos de educación y escolarización de las juventudes rura-
les en un contexto de extensión de la obligatoriedad escolar. A 
través de una investigación etnográfica que realizamos en una 
población rural del norte de la provincia de Entre Ríos, afirma-
mos que la escolarización de las y los jóvenes no es solo resul-
tado del establecimiento de la obligatoriedad escolar por ley ni 
de la acción u omisión del estado en garantizarla, sino que se 
relaciona con el fuerte involucramiento de las familias y el lugar 
asignado a la educación en la reproducción generacional. Sin 
embargo, consideramos que esto no alcanza para explicar la 
relación entre las juventudes rurales y la escuela del campo, ya 
que éstas valoran fundamentalmente la escuela como posibili-
dad de encuentro con sus pares, como espacio de sociabilidad. 
La celebración del Día del Estudiante Rural, donde se constru-
yen relaciones de afinidad que marcan una ruptura respecto a lo 
que sucede en el espacio social rural, nos permite avanzar en la 
comprensión de los modos en que las y los jóvenes se apropian, 
crean y recrean el espacio escolar.
Palabras clave: juventudes rurales, educación rural, educación 
secundaria, etnografía



Rural youth in secondary school in rural areas: an 
ethnography about students in the north entrerriano
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Abstract
The work aims to contribute to the understanding of the transformations 
related to education and schooling of rural youth in a context of exten-
sion of the compulsory school. It refers to an unfinished research made 
according to the ethnographic approach in the north of the province of 
Entre Ríos (Argentina). We affirm that the schooling of young people  it is 
not the result of the establishment of compulsory school by law or the ac-
tion or omission of the state in guaranteeing it. Instead, we consider the 
importance of the involvement of local actors in the development of edu-
cation and the place assigned to education in generational reproduction. 
However, we believe that this is not enough to explain the relationship 
between rural youths and the rural school since they fundamentally value 
the school as a possibility of meeting their peers, as a space of sociability. 
The celebration of the Rural Student’s Day, where relationships change 
what happens in the rural social space, allows us to advance in the un-
derstanding of the ways in which young people appropriate, create and 
recreate the school space.

Keywords: rural youth, rural education, secondary school, ethnography



Introducción
En este artículo nos proponemos aportar a la comprensión de 

los procesos de educación y escolarización de las juventudes rura-
les considerando cómo se configuran las prácticas y experiencias 
formativas de las y los jóvenes y sus familias en un contexto de 
extensión de la obligatoriedad escolar. A través de una investiga-
ción etnográfica en curso que realizamos en una población rural 
del norte de la provincia de Entre Ríos, que se caracteriza por su 
alejamiento y dificultades de acceso respecto a centros rurales y 
urbanos, nos preguntamos particularmente por los modos de apro-
piación y los procesos de identificación que se generan en torno a 
una festividad en particular: la celebración del Día del Estudiante 
Rural. 

 A pesar de la abundante producción académica relacionada 
con las juventudes y la educación secundaria, podemos señalar 
cierta vacancia de estudios que abordan sus particularidades en 
contextos rurales. Esto guarda estrecha relación con que, en pri-
mer lugar, aunque desde la década de 1980 se ha desarrollado en 
América Latina el campo de estudios sobre juventudes, las inves-
tigaciones sobre jóvenes rurales han sido relativamente escasas 
(Chaves, 2009; Kessler, 2007; Weishemer, 2013). En Argentina, 
se destaca la condición de “invisibilidad” de las y los jóvenes ru-
rales (Schmuck, en prensa), aunque en los últimos años la situa-
ción ha comenzado a revertirse en el ámbito académico. Entre 
los trabajos disponibles, podemos señalar algunas investigaciones 
de alcance nacional que se propusieron describir la situación de 
las juventudes rurales en todo el país luego de las transformacio-
nes ocurridas durante la década de 1990 (Caputo, 2002; Román, 
2003; Román, 2011); otro  grupo de trabajos producidos en fechas 
más recientes y que se caracterizan por avanzar en la descrip-
ción o comprensión de la situación de las juventudes rurales de 
determinadas regiones del país (Bruniard, Jabif & Bresson, 2007; 
Calvo, Mariotti & Ochoa., 2015; González & Román, 2012) y una 
última serie de investigaciones que desde estudios de caso o en 
caso permite profundizar en las particularidades de una región o 
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actividad productiva determinada y busca generar aportes para 
pensar las concepciones sobre ruralidades y juventudes (Barés, 
2016; Bober & Neiman, 2011; Roa, 2017; Ruiz Peyré, 2010). 

En relación a los trabajos disponibles sobre educación secun-
daria, en primer lugar cabe señalar que, motivados por más de 
dos décadas de continuas políticas de extensión de la escolariza-
ción secundaria en el país y la región, en los últimos tiempos en 
Argentina se han llevado adelante numerosos y diversos estudios 
sobre la temática (Pinkasz, 2015) situados en contextos urbanos 
(Aienson, 2002; Di Napoli, 2016; Jacinto, 2006; Kravetz, 2012; 
Miranda, 2013; Terigi, 2008; Tiramonti, 2015). A propósito de la 
educación secundaria rural, podemos mencionar algunos trabajos 
preocupados por la implementación del nivel medio en contextos 
rurales que parten de información estadística escolar y son reali-
zados desde la perspectiva de la evaluación de la calidad del siste-
ma educativo (Caillods & Jacinto, 2006; Cappellacci & Ginocchio, 
2009; González, Mamanis, Prudant & Scarfó, 2015). Además, nos 
interesa destacar una línea de producciones que avanza hacia la 
comprensión de los procesos de educación y escolarización de las 
juventudes desde la mirada socio-antropológica y el enfoque etno-
gráfico que compartimos (Ambrogi, Cragnolino & Romero Acuña, 
en prensa; Hirsch, 2016; Ligorria, 2016; Padawer, Greco & Rodrí-
guez Celín, 2013; Padawer, Rodríguez Celín, Canciani, Greco & 
Soto, 2015; Romero Acuña, 2017). Finalmente, en lo que refiere al 
problema que nos ocupa, podemos mencionar un estudio explora-
torio reciente que analiza cómo se ha llevado a cabo la ampliación 
de la obligatoriedad escolar en los espacios rurales de la provincia 
de Entre Ríos y que realiza aportes significativos a la temática, 
señalando la necesidad de profundizar en las indagaciones para 
abordar las particularidades de las heterogéneas escuelas disemi-
nadas en el territorio entrerriano (Mayer & Vlasic, 2016). 

A partir de los antecedentes señalados, realizamos el presente 
trabajo en diálogo con los estudios sobre antropología y educación 
desarrollados en América Latina, que se han llevado adelante du-
rante los últimos 30 años en Argentina  y, como expresa un trabajo 
que reconstruye sus principales aportes (Cerletti, 2017), se han 
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consolidado en la última década. Nos referimos a una tradición de 
trabajos de investigadoras del país y la región (Achilli, 2005; Bata-
llán & Neufeld, 1988; Ezpeleta & Rockwell, 1983; Neufeld, 2014; 
Rockwell, 2009; Rockwell & Mercado, 1986) que retoman aportes 
clásicos de la antropología y la historiografía, recuperando la di-
mensión cotidiana y experiencial de los sujetos desde un enfoque 
relacional, en tensión con las condiciones objetivas del contexto 
sociohistórico del que forman parte, considerando las limitaciones 
y posibilidades que el contexto imprime (Cerletti, 2013). En esta 
línea, entendemos que la etnografía, concebida en tanto proceso 
que a partir de la recuperación de lo cotidiano permite documentar 
lo no-documentado (Rockwell, 2009) tiene una potencialidad par-
ticular para estudiar la complejidad de las realidades rurales, las 
familias, la educación y la cotidianeidad escolar como parte central 
de esa vida social (Cragnolino, 2007a). La investigación en la que 
se enmarca este trabajo parte de la experiencia de participación en 
diferentes actividades familiares y sociales de una colonia del nor-
te entrerriano y su escuela primaria y secundaria desde febrero de 
2017.1 También hemos realizado entrevistas etnográficas (Pizarro, 
2014) a ex directivas, docentes, padres y madres de estudiantes y 
hemos analizado fuentes documentales que se encuentran en el 
centro de documentación del Consejo General de Educación y el 
archivo de las escuelas.

Cabe señalar que el relato que incluimos está basado funda-
mentalmente en vivencias compartidas y entrevistas realizadas 
durante la preparación y los festejos del Día del Estudiante Rural 
en 20171 y, principalmente, 2018.  Aquí nos valemos del estudio et-
nográfico que Levinson (2002) realiza de los espacios, los rituales 
y las rutinas escolares en una escuela secundaria en México. El 
autor entiende que, creados en la interacción de las culturas esta-
tal y local, los espacios, los rituales y las rutinas escolares entrela-
zan distintos elementos: cívicos, religiosos y de identidad juvenil; 
muestran cómo la historia se “convierte en estructura” (p.193) y 
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cómo los alumnos se apropiaban del espacio, el grupo y los discur-
sos institucionales para producir sus estrategias, propios valores 
y formas culturales. 

Este trabajo se organiza en cinco partes. En primer lugar, re-
ferimos a la historia de la población y la escuela en relación a los 
cambios en la provincia y la región. En el segundo apartado, remi-
timos al modo en que la condición de juventud se encuentra imbri-
cada con la condición de estudiante en la colonia y mencionamos 
las particularidades de las y los diferentes jóvenes que asisten a la 
escuela. En tercer lugar, nos centramos en los procesos de iden-
tificación de las y los diferentes jóvenes en torno a la conforma-
ción de equipos deportivos para competir en la fiesta del Día del 
Estudiante Rural. Finalmente, desarrollamos algunas reflexiones 
finales y líneas para futuras indagaciones. 

Una escuela secundaria en “el lejano norte”
El surgimiento de la población estudiada no se relaciona direc-

tamente con el proceso más referenciado por los trabajos sobre 
colonización en la provincia de Entre Ríos, que refieren al esta-
blecimiento de inmigrantes europeos a fines de siglo XIX (Bosch, 
1973, 1978; Djenderedjian, 2006; Reula, 1969). En cambio, se 
vincula con las políticas de colonización tardía, que entre 1934 y 
1987 significaron el asentamiento en los departamentos del centro 
y el norte entrerriano de la población que provenía fundamental-
mente de otros puntos de la provincia y se dedicó a producciones 
como el algodón, la citricultura, el tambo, etc. (De Paoli, 1993; Ma-
yer, 2014). Particularmente entre 1960 y 1965, se fundaron varias 
colonias en el norte del departamento La Paz, entre las que se 
encuentra este centro de población rural que surgió a partir de la 
compra estatal de tierras a un estanciero y su loteo en 52 unidades 
de entre 50 y 90 hectáreas.2  
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2 Escuela Secundaria Departamento La Paz (2014). Periódico Nuestro Lugar [Ma-
terial de Archivo]. Secretaría de Agricultura Familiar de Entre Ríos, Entre Ríos. 
Es nuestra decisión de omitir la referencia precisa a la institución estudiada para 
preservar su intimidad.
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3 Escuela Primaria Departamento La Paz (2016). Discurso por Acto académico por 
los 50 años de historia [Material de Archivo]. Escuela Secundaria, Entre Ríos.
4 Escuela Primaria Departamento La Paz (1983). La escuela. [Material de Archivo]. 
Escuela Primaria, Entre Ríos.

con la iniciativa de formar una Comisión Cooperadora Pro Escuela Pro-
vincial (…).  Establecidos todos los contactos imprescindibles para el lo-
gro de este anhelo e iniciados los trámites pertinentes, no quedaba más 
que esperar y rogar que fuera aprobada esta solicitud, considerada como 
una necesidad apremiante, por la cantidad de familias que se habían co-
menzado a establecer desde su colonización (…). Comenzó a funcionar 
el 5 de Setiembre de 1966, en un local cedido por el señor (…), hasta que 
el Consejo General de Educación designó la construcción de un edificio 
escolar en el terreno donado.3

La mitad de esa superficie estaba cubierta de monte y la otra mitad, de 
chacras (…). Los cultivos que se realizaban, y en orden de importancia de 
superficie sembrada, eran: lino, maíz, sorgo, granífero, algodón, avena, 
trigo y pradera permanente.4

La historia de esta población se encuentra fuertemente asocia-
da a la de su escuela primaria, ya que a los pocos años, en 1965, 
un grupo de colonos se autoconvocó,

    Desde entonces, la escuela funciona en el espacio referen-
ciado como el “centro de la colonia”, conformado además por el 
Centro de Salud, el club, un almacén y un par de caseríos más, 
ubicados a 40 km de la ciudad más próxima y alrededor de 20 km 
de una vía asfaltada.  Los recuerdos de las y los primeros poblado-
res con quienes aún es posible encontrarse, así como los relatos 
recuperados en documentos y proyectos escolares, dan cuenta de 
una colonia “granjera y ganadera” y “rodeada de monte nativo”, 
muy diferente a la del presente:

Las épocas de prosperidad, que podemos situar hasta media-
dos de la década de 1980, también se relacionan con “la edad de 
oro del Club” fundado atrás del predio escolar y los logros deporti-
vos en la Liga Departamental Paceña de Fútbol entre mediados de 
la década de 1970 y principios de 1980. Luego de haber permane-
cido muchos años en estado de abandono, en 2014 el club fue re-
cuperado con fondos estatales a partir de gestiones de un técnico 



de la entonces Secretaría de Agricultura Familiar5 y sus canchas 
actualmente se utilizan fundamentalmente para las prácticas de 
Educación Física de la escuela secundaria.  

En correspondencia con las transformaciones en el sector 
agropecuario argentino vinculadas con reformas en la estructura y 
condiciones de producción, la desregulación de los mercados y la 
liberación de cultivos transgénicos a partir de la década de 1990, 
que a su vez significaron la profundización del avance de la agri-
cultura en detrimento de otras producciones iniciada en la década 
de 1960 y 1970, la provincia de Entre Ríos atravesó una importan-
te expansión de la frontera agrícola favorecida fundamentalmente 
por la introducción de la soja (Domínguez & Orsini, 2009). De es-
tas transformaciones no quedó exento el norte entrerriano, donde 
también podemos situar a los departamentos Feliciano y Federal, 
que junto al norte y este del departamento La Paz se caracterizan 
por su alto porcentaje de población rural, índices de analfabetis-
mo que duplican la media provincial (Petitti, Chelotti & Schmuck, 
2018) y el predominio de suelos con limitaciones que restringen la 
elección de cultivos y abonan al imaginario de un “norte improduc-
tivo” (Schmuck, 2017).6 
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5 Se trata de un trabajador con una experiencia de más de 10 años de trabajo en 
la zona, quien a comienzos de septiembre de 2018 ha sido apartado de su cargo 
en el marco de ola de despidos sustanciados desde la cartera de agroindustria, 
actualmente encabezada por Luis Miguel Etchevehere, productor entrerriano y ex 
Presidente de la Sociedad Rural Argentina (SRA). Estos despidos afectaron a 548 
personas a nivel nacional, y entre ellas a 20 técnicos de la provincia de Entre Ríos, 
que se sumaron a los 16 despidos en el mes de abril en el contexto del proceso 
de vaciamiento de estos espacios y políticas estatales que se vienen advirtiendo 
desde el comienzo del gobierno de Cambiemos.
6 Los índices de analfabetismo en los departamentos La Paz, Feliciano y Federal 
para el año 2010 duplican la media provincial y nacional de un 2% y en el caso de Fe-
liciano llegan prácticamente al 5%. Junto a Islas de Ibicuy son los distritos con mayor 
porcentaje de analfabetismo, seguidos, aunque en menor medida, por Federación, 
Gualeguay, Paraná, San Salvador, Victoria y Villaguay (con un 3%). También en el 
norte, el promedio de utilización de computadoras en viviendas particulares es menor 
que la media provincial. Si tomamos otros indicadores como la utilización de suelos, 
el tipo de desagüe o el combustible para cocinar, la zona posee mayores condiciones 
desfavorables que la media provincial (Petitti et al., 2018).



El proceso de decrecimiento y envejecimiento de la población 
rural –particularmente de la población rural dispersa– que marca 
el comportamiento demográfico de la provincia de Entre Ríos des-
de comienzos de la década de 1990 en relación con los cambios 
mencionados (Visintini & Welsch, 2017), se evidencia fuertemente 
en la zona. Particularmente los informes producidos por trabajado-
res del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), sede 
La Paz, dan cuenta de cómo en las colonias del norte, el avance 
de la siembra directa ha acelerado la expulsión de pequeños y 
medianos productores y pobladores rurales dedicados al trabajo 
rural temporario (Dupleich, 2010). La colonia, de acuerdo al último 
censo, tiene una población de 396 habitantes considerando tam-
bién los habitantes de la colonia vecina con la que integra una mis-
ma Junta de Gobierno (Instituto Nacional de Estadística y Censos 
[INDEC], 2010): “muchos fueron vendiendo…o regalando”, “que-
damos los menos”, “antes había otro movimiento”, son algunas de 
las expresiones que pueden escucharse cotidianamente entre las 
y los pobladores con más años.

Esta disminución de la población también se vislumbra en la 
evolución de la matrícula de la escuela. En la década de 1970, la 
escuela primaria llegó a tener 90 alumnos, cifra que comenzó a 
disminuir a fines de la década de 1980 hasta que a partir de 2006 
la escuela pasó a ser de Personal Único.7 Sin embargo, podemos 
señalar que en 2000 se registra un aumento significativo en la ma-
trícula por la creación de nuevos cursos que significaron el inicio 
del proceso de extensión de la escolaridad. 

De acuerdo con la Ley Federal de Educación sancionada en 
1993, a fines de 1997 en la provincia comenzó el proceso de ex-
tensión de la obligatoriedad escolar con la implementación de las 
primeras experiencias de creación del tercer ciclo de la Escola-
ridad General Básica (EBG) en escuelas rurales de la provincia 
(Doval, 2014). En 2006, se sancionó la Ley de Educación Nacional 
N° 26.206 (LEN), que estableció la obligatoriedad de la escuela 
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7 Escuela Primaria Departamento La Paz (2006). Distribución anual del personal 
directivo y docente [Material de Archivo]. Escuela Primaria, Entre Ríos.



secundaria y un conjunto de modalidades educativas, entre las 
que se encuentra la educación rural; esta legislación tuvo su corre-
lato en Entre Ríos en la Ley de Educación Provincial N° 9.890, en 
2008. A partir de entonces, en la provincia se crearon numerosas y 
heterogéneas escuelas secundarias en contexto rural, expansión 
que se concretó sobre la base de las escuelas primarias preexis-
tentes y estuvo condicionada por la complejidad específica de las 
instituciones con dificultades de accesibilidad y baja densidad de 
población (Mayer & Vlasic, 2016).

No obstante, identificamos cómo la preocupación por garanti-
zar el acceso a la educación secundaria en el campo antecede a 
los cambios en la legislación y las iniciativas del Estado, ya que 
las familias se organizan para recaudar dinero y conformar grupos 
de trabajo para construir las aulas necesarias para la creación de 
nuevos cursos. De acuerdo a un documento producido para soli-
citar la creación del Polimodal por parte de la “comunidad educati-
va”, expresión que incluye a las familias, a quienes puntualmente 
integran la Asociación Cooperadora, a directivos y docentes de 
la zona y también provenientes de otras localidades, la extensión 
de la escolaridad en el campo se fundamenta ante la importancia 
de la “ampliación de la matrícula, brindar ofertas educativas com-
pletas y evitar el desarraigo familiar” y “la necesidad de nuestros 
alumnos de culminar sus estudios en la región” por “el desarraigo 
social y emocional de cada uno de ellos, el alejamiento de sus 
familias y amigos, el alto crecimiento de falta de esperanzas en un 
futuro mejor por la necesidad laboral de estas personas”.8

En el año 2000, comienzan a crearse el tercer ciclo del EGB y 
desde 2006 la escuela, bajo la denominación de “Educación co-
mún de modalidad rural”,9 garantiza la escolaridad secundaria
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8 Escuela Secundaria Departamento La Paz (2005). Proyecto para la Implementa-
ción del Polimodal [Material de Archivo] Escuela Secundaria, Entre Ríos.
9 Aquí, nos parece importante señalar la diferencia entre las escuelas agrotécni-
cas, establecimientos de nivel medio cuyo objeto de estudio es “lo agropecuario”, 
de las escuelas rurales o en contexto rural, instituciones que, como es el caso 
de la escuela que estudiamos, están ubicadas en el medio rural (Mayer & Vlasic, 
2016; Plencovich, Constantini & Bocchiocchio, 2009). En la colonia, las escuelas 



completa. La generación de los padres y las madres de quienes 
actualmente son estudiantes de la institución se enorgullecen de 
contar con una escuela secundaria que permita que su descenden-
cia “se quede” y no tenga que migrar para continuar sus estudios. 
Esta posibilidad, que aparece una y otra vez como una novedad 
que tranquiliza a las familias, suele subrayarse junto al relato de 
sufrimiento de las y los jóvenes que décadas atrás marcharon con 
12 o 13 años a hacer la secundaria: vivir en pensiones o casas de 
familiares en la ciudad más cercana, con pocas o nulas posibilida-
des de volver a visitar a la familia por los problemas de acceso y la 
falta de recursos, partir a los internados de escuelas ubicadas en 
distintos puntos de la provincia y tener que aprender a convivir con 
muchas personas dejando las comodidades del hogar, entre otras 
narraciones marcadas por el sacrificio propio y de las familias para 
garantizar la finalización del nivel medio. En el caso de quienes, 
por imposibilidades económicas o distintos sucesos en sus trayec-
torias de vida como tener hijos o establecer una pareja con alguien 
de la zona, no terminaron la secundaria, la valoración aparece li-
gada al lamento por no haber tenido esa “suerte” o “posibilidad”.

Las juventudes rurales en la escuela: en cuatri, en traffic o en 
bici

 Así como los niños y las niñas asisten a la escuela primaria –o 
incluso inician su trayectoria escolar a partir del nivel inicial ga-
rantizado en algunas instituciones de la zona– y atraviesan sus 
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primarias de la zona y la secundaria no cuentan con una propuesta de formación 
agropecuaria o agrotécnica. La escuela secundaria inicialmente funcionó como 
Bachiller con orientación en Bienes y Servicios Agropecuarios y contó con asigna-
turas como “Conservación y Almacenamiento de Alimentos”, “Producción vegetal”, 
“Introducción a la informática aplicada a los procesos productivos” y “Mejorando la 
producción animal” y “Anatomía y Fisiología de nuestros animales domésticos.” Es-
cuela Secundaria Departamento La Paz, Entre Ríos (2006). Estructura curricular y 
modalidad orientada [Material de Archivo]. Escuela Secundaria, Entre Ríos. Luego 
la orientación fue reemplazada por Bachiller con Orientación en Economía y Admi-
nistración de Empresas. Escuela Secundaria Departamento La Paz (2010). Plan 
de Estudio. Res. 3322/2010 [Material de Archivo]. Escuela Secundaria, Entre Ríos. 



infancias en el ámbito de la escuela, desde principios de siglo las y 
los jóvenes de la colonia asisten al secundario. La institución reci-
be a la gran mayoría de las y los egresados de las cuatro escuelas 
primarias rurales de la zona, por lo que la matrícula, que en 2018 
llegó a 50 alumnos, está conformada por jóvenes que viven en un 
radio de hasta 12 kilómetros de distancia.10 

El pasaje entre la primaria y la secundaria se encuentra, en 
la gran mayoría de los casos, garantizado: no hay dudas de que 
las y los egresados de las escuelas primarias continuarán sus es-
tudios en la secundaria, aunque más adelante puedan repetir o 
abandonar. La escuela asegura el desayuno y almuerzo de las 
y los asistentes y existen becas de distinto orden que reciben un 
número significativo de estudiantes y se destinan en parte al pago 
de un transporte que traslada a quienes viven lejos. La deserción 
escolar, en este sentido, no es significativa en la zona y las bajas 
en la matrícula suelen explicarse a partir del pase de estudiantes a 
otra institución por el traslado de toda su familia: otra escuela rural 
en la región o una secundaria de las ciudades cercanas.11 

En estrecha relación con otros trabajos que señalan la impor-
tancia que revisten las escuelas como espacios de sociabilidad en-
tre pares en contextos rurales en Perú (Olivera Rodríguez, 2009) 
y para estudiantes de sectores urbano-populares y rurales en Mé-
xico (Ávalos Romero, 2012; Guerra & Guerrero, 2004; Hernández, 
2008; Weiss, 2015), visualizamos que para las y los estudiantes, la 
escuela aparece como el lugar en el que conocieron y se encuen-
tran con sus amigos y amigas. La importancia de la sociabilidad 
(Weiss, 2015) en tanto disfrute por estar junto a otras y otros pares 
es valorada junto a la posibilidad única en ese contexto de “hacer 
algo”: “vengo porque si no me aburro”, “lo mejor es vernos y jugar 
al futbol o al vóley”, “es venir o pasarme la mañana durmiendo”. En 
lo relatos se destacan particularmente aquellas otras actividades 
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11 Escuela Secundaria Departamento La Paz (2000-2018). Libro de Actas de alum-
nos [Material de Archivo]. Secretaría Escuela Secundaria, Entre Ríos.



que la institución genera a su alrededor promoviendo nuevas ins-
tancias de sociabilidad, como los campamentos, torneos depor-
tivos, el gran festejo del Día del Estudiante y la recepción, entre 
otros momentos significativos en sus vidas.

Encontramos en las y los estudiantes una notoria disposición a 
recorrer numerosos kilómetros sobre caminos en malas condicio-
nes para asistir cada mañana a la escuela y nos sorprende el buen 
ánimo que reina durante las largas esperas, que a veces duran 
hasta tres horas, que protagonizan todos los mediodías las y los 
jóvenes que retornan a su casa en el segundo viaje que realiza la 
única traffic de la zona. Esto implica que otras y otros jóvenes que 
viven más cerca y/o pueden decidir cuándo partir en su bicicleta, 
moto o auto, a veces demoren su regreso y se queden jugando 
a las cartas, charlando o compartiendo la señal de Internet de la 
institución. 

Las y los jóvenes pasan de hecho muchas horas en la escuela. 
Esto explica por qué, ante la pregunta de una recién llegada acerca 
de cuántos jóvenes hay en la colonia, las y los lugareños responden 
refiriendo a la cantidad de estudiantes en la escuela sin pensarlo 
demasiado. Hay excepciones: algunos también refieren a los pocos 
jóvenes varones que ya han egresado y aparecen como jóvenes 
porque siguen viviendo en el campo y no han “hecho familia”, es de-
cir, no tienen pareja con la que viven y/o hijos. También se señala, 
siempre desde la preocupación o la pena porque “no han aprove-
chado la oportunidad”, a otros pocos jóvenes que no han terminado 
los estudios y “han quedado en el campo”. Estos jóvenes, aunque 
ya no asistan a clases, sin embargo se encuentran presentes en 
los eventos que suceden en la escuela, entran y salen del predio 
escolar como si estuvieran en sus casas, por lo que el espacio es-
colar también es central en su cotidianeidad. Lo mismo sucede con 
jóvenes que han egresado y viven en la ciudad cercana u otras 
localidades donde estudian y/o trabajan: aunque por el momento no 
vivan en el campo, no se permiten faltar a los eventos importantes 
y aunque por diversos motivos no puedan estar presentes, están al 
tanto de los preparativos y contingencias vinculadas a la fiestas de 
egresados o las competencias con otras escuelas. 

Revista IRICE Nº 35 - 2018 p. 129 - 158                                                                          141

Emilia Schmuck



 Aunque esta pertenencia es significativa para todas y todos, es 
importante señalar que alrededor de la institución, que como men-
cionamos se caracteriza por su alejamiento y dificultades de acce-
so respecto a centros rurales y urbanos, se produce el encuentro 
entre jóvenes que revisten diferentes condiciones económicas y 
sociales. No es posible entonces estudiar a las juventudes en abs-
tracto, sino que es necesario contemplar su carácter dinámico y 
plural y la existencia de diferentes y desiguales modos de ser jo-
ven (Chaves, 2009; Reguillo, 2000; Saintout, 2009). 

Estas desigualdades pueden advertirse particularmente en los 
momentos de ingreso y salida de la escuela: mientras algunos y 
algunas llegan en bicicleta y la mayoría realiza eternos viajes en 
la traffic, hay otros y otras que se trasladan en vehículos costo-
sos, como es el caso de una joven que llega en un cuatriciclo y 
otro que maneja una camioneta muy llamativa y la estaciona al 
lado de los vehículos de las y los docentes. Las desigualdades 
económicas de sus familias también se evidencian al visitar sus 
viviendas, casas amplias con comodidades contrastan con mo-
destas construcciones con pocos dormitorios y muchos habitan-
tes.  Al indagar acerca de las actividades que realizan por la tarde, 
cuando no están en la escuela, la diferencia suele radicar en que 
solo algunos y algunas tienen posibilidades de practicar algún de-
porte o disciplina en la ciudad, generalmente fútbol, en el caso de 
los varones, y jockey, en el caso de las mujeres. En cuanto a su 
relación con el trabajo, aunque no necesariamente haya un reco-
nocimiento explícito del tiempo destinado a estas tareas, algunas 
jóvenes mujeres realizan actividades de cuidado dentro del hogar, 
mientras encontramos varones que trabajan con sus familias en 
los campos, generalmente realizando tareas más o menos es-
porádicas que en ningún caso interfieren con la asistencia a la 
escuela. En términos generales, el hecho de colaborar o no con el 
trabajo doméstico y productivo no se vincula con las condiciones 
materiales de la familia de cada joven, de hecho, encontramos 
en los jóvenes de las familia “más acomodadas” mayor tenden-
cia a participar del trabajo familiar en los campos. Sin embargo, 
identificamos que solo los jóvenes con necesidades económicas 
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aprovechan las escasas “changas”12 de albañilería u otros oficios 
que surgen en la zona y/o realizan trabajos con cierta frecuencia 
en campos de familiares o vecinos, mientras algunas jóvenes mu-
jeres tienen emprendimientos de pastelería o agregado de valor 
a productos que luego venden en la ciudad. Es necesario señalar 
que para un número importante de jóvenes el acceso a las becas 
brindadas por asistir a la escuela es el único ingreso que perciben 
mensualmente y, aunque muchas veces la mayor parte se destine 
al pago de la traffic, significa su primer y único acceso al dinero.13 

De este modo, a diferencia de lo que sucede en espacios ur-
banos, donde existen claras diferencias entre las instituciones 
ubicadas en distintos contextos socioeconómicos (Alucin, 2015; 
Kessler, 2002) y la escuela se constituye cada vez más como una 
institución que favorece la socialización de las juventudes en es-
pacios homogéneos y segregados (Chaves, 2009), a la escuela 
del campo asisten jóvenes que pertenecen a familias con caracte-
rísticas diferentes. 
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temporal, a un empleo que tiene una duración definida, generalmente de corto 
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13 De acuerdo a lo señalado por un documento del archivo escolar, en 2003 un 
90,32% de los estudiantes recibía becas. Escuela Secundaria Departamento La 
Paz (2005). Proyecto para la Implementación del Polimodal [Material de Archivo]. 
Escuela Secundaria, Entre Ríos. En 2018, a pesar de no contar con documentos 
oficiales, pudimos saber a partir del testimonio de una directiva que alrededor del 
85% de los jóvenes percibía una beca. La mayoría de las becas provienen del Ins-
tituto Autárquico Becario Provincial, un organismo basado en un sistema solidario 
de aportes de las cajas de profesionales y el estado provincial, que además de 
otorgar becas financia un sistema de transporte escolar rural. Hasta 2017, mu-
chos estudiantes recibían también la becas nacionales PROGRESAR, destinadas 
a estudiantes entre 18 y 24 años, aunque durante el último año se redujo signifi-
cativamente. Esto se explica a partir de los recortes presupuestarios en materia 
de políticas sociales realizados por el gobierno de Cambiemos, que significó que 
el ahora llamado “Becas Progresar” sufriera una serie de cambios relacionados 
con la eliminación del trabajo de promoción y acompañamiento en el territorio, la 
disminución de las cuotas (a 10 por año), la desvalorización del cobro en función de 
la inflación acumulada y el establecimiento de montos diferenciales según logros 
académicos que refuerzan el sentido meritocrático y acrecienta las desigualdades 
(Kenziur, 2018).



Las diferentes pertenencias de las y los jóvenes se relacionan
con la existencia de dos grupos de familias que protagonizan ten-
siones en la cotidianeidad escolar. “La diferencia es entre los cho-
riplaneros, o negros, y los gringos, que seríamos nosotros”, deter-
mina una egresada de la escuela desde una mirada crítica hacia 
las diferencias en su lugar de origen. En palabras de la directora 
de la secundaria, estos dos grupos son “como si fueran los de la ci-
vilización y la barbarie”. Con civilización se relaciona a las familias 
gringas, que “tienen más campo, gastan menos, tienen más recur-
sos y por ahí por eso se creen que pueden opinar más y quieren 
decidir todo”, mientras la barbarie se relaciona con aquellos que 
“se quedaron con poco campo, arriendan o son peones o cobran 
los planes, que por ahí no tienen tanto la cultura del trabajo, lo que 
le molesta a los otros”. 

La distinción también aparece relacionada con la zona en la 
que se encuentra la vivienda. Es en la región aledaña a la escue-
la, el centro de salud y el club donde suelen vivir las familias más 
distinguidas, con disputas deportivas originadas en las primeras 
décadas de la colonia y desengaños amorosos que explican pe-
leas históricas entre determinados apellidos, aunque las diferen-
cias materiales enraizadas en la ascendencia europea o criolla 
permite explicar las divisiones más tajantes entre los dos grupos. 
Cabe destacar que en esta diferenciación estamos excluyendo a 
los grandes propietarios que han logrado acaparar la mayor canti-
dad de hectáreas en los últimos años, quienes en el Proyecto Edu-
cativo Institucional de la Escuela son mencionados como “gran-
des productores con capitales no genuinos de la zona”.14 Aunque 
varios estudiantes y docentes pueden mencionar algunos de sus 
apellidos, estos grandes productores que no viven en la zona ni 
envían a sus hijos a la escuela no tienen presencia en la vida es-
colar.

Cragnolino (2007a) identifica cómo a la creación de las es-
cuelas en el norte cordobés la protagonizan grupos de “vecinos 
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distinguidos”, que suelen ser los propietarios de los campos más 
extensos con acceso a las autoridades ministeriales y luego for-
man parte de la Cooperadora, ocupada por varones de posición 
social de importancia que se suceden por generaciones en los dis-
tintos cargos. En este sentido, en los documentos de la escuela 
primaria, los apellidos de dos o tres familias aparecen como quie-
nes “generosamente” han donado los campos donde “con ayuda 
de todos” se construyeron las aulas; luego, estos mismos apellidos 
se suceden como presidentes y tesoreros de la cooperadora a lo 
largo de los años. Más allá de los conocimientos y la disposición 
para invertir tiempo y dinero, a falta de otras instituciones donde 
pueda darse esta disputa, se evidencia que la centralidad de estos 
espacios reside en que se constituyen como los únicos donde “ob-
tener o incrementar el prestigio social” (Cragnolino, 2007b, p. 29).

Podemos señalar que dado que la escuela secundaria recibe 
a los egresados de todas las escuelas primarias de la región, sig-
nifica la inclusión de familias provenientes de lo que es conocido 
como “la zona del arroyo” y la colonia aledaña, donde residen ma-
yormente las familias que nuestros entrevistados de ascendencia 
europea han identificado como “criollos”. Esta profundización de 
las heterogeneidades del alumnado –que no obstante se identifica 
desde los inicios de la escuela primaria– se advierte recién en los 
documentos escolares, que expresan que “la mayoría de los es-
tudiantes provienen de familias con escasos recursos financieros. 
Un 80% son familias que se dedican a trabajos rurales donde el 
padre es empleado del dueño de varias hectáreas. Poseen planes 
sociales”.15 

Los distintos grupos de familias se encuentran en las reunio-
nes de padres y madres y también en el marco de la asociación 
cooperadora de la secundaria creada en 2008. Aquí, a pesar de 
que el presidente pertenece a las familias que históricamente han 
ocupado esos espacios, también hay representación de nuevas 
familias, como puede advertirse en los apellidos que conforman la 
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asociación y distintos relatos sobre las discusiones. Los enfrenta-
mientos entre los grupos son muy comentados en la escuela, por 
las propias familias y sobre todo por docentes y directivos. Una jo-
ven docente y egresada de la escuela sostiene que: “hay algunos 
que por ahí se animan a opinar, a dar su punto de vista, y si los 
que por ahí son más pizpiretas dijeron lo contrario, ya se queda-
ron callados”. Entre los motivos de discusión mencionados por los 
distintos participantes en el último año, identificamos peleas por el 
destino de los fondos recaudados y diferencias sobre formas de 
proceder en eventos escolares y fiestas, aunque, en palabras de 
otra docente entrevistada “se pelean por enemistades de años, no 
importa cuál es el asunto pero ellos se pelean”. 

El equipo deportivo: todos y todas contra uno
Hasta el momento, hemos referido a las diferencias y desigual-

dades entre las y los jóvenes y sus familias en la escuela secun-
daria. Sin embargo, nos interesa señalar que estas desigualdades 
suelen pasar inadvertidas en la cotidianeidad escolar, particular-
mente en espacios educativos marcados por los procesos de apro-
piación por parte de las y los estudiantes, quienes generan lazos 
identitarios al tiempo que buscan diferenciarse de otras escuelas. 

Estos procesos se ponen en escena en su máxima expresión  
durante el festejo del Día del Estudiante Rural. La celebración 
emerge como un momento extraordinario donde las y los jóvenes 
son “los que copan la escuela”, tomando la expresión de una estu-
diante. Desde 2001, el 21 de septiembre, cuando en Argentina se 
celebra el día del estudiante y la primavera,  siete escuelas secun-
darias rurales de los departamentos La Paz y Feliciano organizan 
una jornada deportiva y cultural que se realiza alternadamente en 
las diferentes instituciones. “Hay torneo de vóley y fútbol y otras 
competencias que cambian según lo que decide la escuela que or-
ganiza, pueden ser ping pong de preguntas y respuestas, maque-
tas, baile, de sketch, después está la elección del rey y la reina, es 
un día entero”, explica un joven ante la pregunta. Somos testigos 
del entusiasmo de distintos grupos de jóvenes durante los días 
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previos al festejo, así como de la suspensión de las clases ordina-
rias y la entera disposición de docentes, directivos y estudiantes 
para atender a los preparativos. Queda claro que se trata del “día 
más importante del año”, “lo más divertido de la escuela”, “lo que 
a todos les gusta”. Además, uno de los condimentos especiales de 
la jornada es que las familias suelen acompañar a sus hijos e hijas, 
sobre todo cuando la escuela queda cerca de la propia institución. 
Así, sobre todo pasado el mediodía, cuando finalizan los torneos 
deportivos y se da paso a las competencias de otras disciplinas, 
podemos ver cómo familias enteras van llegando con sillones y 
mates para ser espectadores, aportar algo de comida y ofrecer sus 
vehículos para el traslado. 

Durante las semanas previas al gran día, recuperamos momen-
tos en tensión: instancias de fuerte compromiso y protagonismo de 
las y los jóvenes, que parecían dejar todas sus energías y poner el 
cuerpo a la producción de un sketch, un video clip o una maqueta 
que pudiera “representar bien” a la escuela, frente a situaciones 
en las que las y los docentes, organizando los tiempos y espacios 
de distinto modo que las juventudes y sintiendo el compromiso de 
hacer un buen trabajo, sentían que se lo “ponían al hombro solos 
mientras los gurises ni bola” o estaban “remando solos”.

Las escuelas anfitrionas del evento, que se preparan espe-
cialmente para la jornada realizando fuertes inversiones,16 son 
la que “ponen las reglas” y envían un mes antes una carta con 
las características y requisitos para participar de cada una de las 
competencias. La mañana de agosto que llega la comunicación 
oficial de la institución organizadora a la escuela de la colonia, 
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gente con el baño en este estado”, expresaron docentes ante el desconsuelo de 
estudiantes por tener que esperar un año más.



las y los estudiantes se convocan en el aula más grande de la es-
cuela con el objetivo de leerla con atención y distribuir los equipos 
encargados de cada tarea. La principal tarea del centro de estu-
diantes a lo largo del año escolar tiene que ver con ordenar este 
proceso: la joven presidenta, estudiante de 4to año y con mucha 
habilidad para ser escuchada por sus compañeros y compañeras, 
eleva la voz para pedir silencio y atención. “No podemos perder el 
tiempo gurises, yo ahora voy a leer primero todo junto y después 
vamos parando en cada punto para armar los grupos”, afirma con 
seguridad mientras el resto se organiza espontáneamente en se-
micírculo mirando al pizarrón y el escritorio de las y los docentes 
que ahora ocupa la presidenta. No hay presencia de adultos en 
ese espacio y cuando más tarde ingresan unos docentes a pedir-
les que se apuren porque es el horario del comedor y tienen que 
comunicarle unas cosas, se genera desorden en la circulación de 
la palabra que los representantes del centro de estudiantes esta-
ban garantizando con su autoridad. 

Al lado de la presidenta está el vicepresidente, quien en la vo-
tación del año anterior salió segundo y entonces asumió ese lugar. 
Juntos parecen constituir un buen equipo, aunque el joven se limi-
ta a anotar en el pizarrón y, a pesar de su alto perfil en la escuela 
–luego es elegido como candidato a rey de la primavera–, se man-
tiene en segundo plano mientras su compañera protagoniza la es-
cena. La presidenta pertenece a una familia numerosa que vive en 
la zona identificada como de los “criollos”, con disputas históricas 
con otras familias más “potentadas” en función de las diferencias 
que hemos señalado anteriormente. Sus padres conforman la coo-
peradora de la escuela primaria ubicada cerca de su casa pero no 
han tenido injerencia en la escuela de la colonia. El vicepresidente 
del centro de estudiantes, por su parte,  es hijo del presidente de la 
cooperadora e integrante de una de las familias con más prestigio 
en la institución y recursos económicos de la zona. Existen relacio-
nes laborales entre estas familias debido a que la familia del joven 
vicepresidente es “patrón” de una de las integrantes de la familia 
de la joven presidenta; sin embargo, en la escuela esa jerarquía no 
solo pasa desapercibida, sino que podemos decir que se invierte. 
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Una y otra vez, las y los estudiantes se animan y alientan entre 
sí para integrar los distintos grupos de trabajo: “vos sos bueno 
dibujando, dale”, “el Gaby sabe bailar, que se sume”. La presiden-
ta, ante cada insistencia, aclara: “acá nadie va a obligar a nadie 
porque la vez pasada varios se anotaron en grupos porque les 
insistimos y después no hicieron nada y no es así”. “Siempre nos 
toca lo peor, es injusto… pero dejá que nos toque a nosotros el 
año que viene [risas]”, dicen las jóvenes al conocer el tema mu-
sical que la escuela de la colonia tiene que representar mediante 
un videoclip. Hay una escuela que se constituye como el principal 
rival, a quien el grupo desea “tener de hijos” en los deportes. Hay 
jugadores y jugadoras que participan en todas las categorías que 
les permite su edad y, aun a riesgo de lesionarse por pasar tantas 
horas practicando, lo hacen porque aparece como una estrate-
gia fundamental para participar de la competencia y ganarle a la 
escuela rival. Se suman a los equipos, de hecho, jóvenes que no 
suelen jugar al futbol o al vóley y no se destacan en los deportes, 
pero deben sacrificarse por la escuela para llegar al número de 
integrantes necesario.

Así, la conformación de los equipos se basa en afinidades de-
portivas, intereses y capacidad de juego desarrollado por cada 
estudiante pero fundamentalmente en torno al objetivo de máxi-
ma: fortalecerse frente al adversario. Cuando llega el día, cada 
estudiante, con una remera especialmente pintada para la fecha, 
envuelto en la bandera de la escuela e hinchando al propio equi-
po, se diluye en la pertenencia a la propia institución por la que se 
entrega en forma completa: queriendo seguir el juego a pesar de 
lesiones severas, con risas y llantos, profunda alegría o angustia 
ante cada resultado. De esta manera, por la centralidad del evento 
y el tiempo compartido, se fortalecen las relaciones entre juventu-
des de diverso origen familiar y/o que de hecho tenían disputas de 
distinto tipo en otros momentos del año y ahora parecen desapa-
recer completamente. Las familias presentes acompañan desde 
afuera de la cancha al equipo y, aunque las diferencias entre ellas 
no dejan de notarse, se alienta al equipo como un todo y festejan 
las buenas jugadas de cada integrante como si fuera el hijo o la 
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hija propia. De este modo, en relación a lo que expresan los es-
tudios sobre culturas juveniles, que destacan la importancia de la 
producción de un otro antagónico que fundamenta la constitución 
de un “nosotros” (Reguillo, 2000), entendemos que en gran par-
te las identidades de estas juventudes se producen a partir de la 
diferenciación con los de afuera. Sin embargo, en el juego de las 
identidades, ante todo prevalece la construcción del otro seme-
jante (Hernández, 2008), con quien se deja todo en la cancha, de 
igual a igual y hasta el final. 

Reflexiones finales
A lo largo de este trabajo, pudimos comprender cómo en la 

colonia, desde la fundación de la escuela primaria por parte de 
un grupo de colonos en 1966, la presencia del “estado educador” 
estuvo condicionada por la participación de las familias. De este 
modo, la escolarización de las y los jóvenes rurales no es solo 
resultado del establecimiento de la obligatoriedad escolar por ley 
ni de la acción u omisión del estado en garantizarla, sino que fun-
damentalmente se relaciona con el fuerte involucramiento de las 
familias y el lugar asignado a la educación en la reproducción ge-
neracional. 

En primer lugar, la educación y la escuela secundaria existe 
y es posible en el campo porque aparece como significativa en 
las estrategias de reproducción social de las familias (Cragnolino, 
2001) y, además de constituirse como un atributo requerido por 
el sistema productivo,  es reivindicada como mecanismo para su-
perar la explotación y transformar la trama de relaciones sociales 
(Ezpeleta & Rockwell, 1983). Además de valorar la “suerte” y la 
“posibilidad” de contar con la institución en la zona, las familias, 
según su posición social y económica, entienden la escuela se-
cundaria como medio para superar la condición social, obtener 
un certificado que permita conseguir mejores empleos en la ciu-
dad, continuar los estudios superiores y/o fortalecer el status de 
la persona o la familia. Podemos afirmar que la importancia de la 
escuela adquiere mayor peso en el caso de las jóvenes mujeres, 
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quienes son interpeladas fundamentalmente por sus madres para 
continuar los estudios secundarios y, si es posible, terciarios o uni-
versitarios, y alentadas por docentes y directivas que insisten en 
evitar que las jóvenes queden embarazadas y abandonen sus ob-
jetivos de formación para ser madres. Esto puede relacionarse en 
parte con lo que sostienen los estudios realizados en el norte de 
Córdoba, que señalan que las familias de origen campesino asig-
nan preferencia a la continuidad educativa de las mujeres porque 
tienen menos posibilidades objetivas de insertarse en el mercado 
de trabajo local (Cragnolino, 2001), pero también con los deseos 
por parte de las madres de que sus hijas concreten los anhelos 
que no pudieron cumplir y algunas imposiciones de género de la 
religión evangélica valdense que prima en la colonia en la que es 
necesario profundizar. 

Sin embargo, consideramos que lo expresado no alcanza para 
explicar la relación entre las juventudes rurales y la escuela del 
campo.  Las y los jóvenes valoran la escuela como posibilidad de 
encuentro con sus pares, como un lugar donde pasar el tiempo 
y divertirse.  En este sentido, necesitamos pensar la escuela no 
solo como un espacio de socialización sino fundamentalmente de 
sociabilidad y avanzar en la comprensión de las particularidades 
que adquiere en un contexto rural marcado por la disminución de 
la población, la falta de otros espacios de encuentro y cierto ais-
lamiento por las dificultades acceso a la escuela y la colonia. Si 
las y los jóvenes de las generaciones anteriores se encontraban 
en el club y ponían a jugar sus pertenencias e identificaciones en 
torno a los eventos sociales y deportivos que allí ocurrían, ahora la 
escuela, partícipe de la recuperación de la institución, es la única 
usuaria de sus instalaciones.

En la escuela de la colonia, además, se produce el encuentro 
con otras y otros jóvenes que pertenecen a diferentes y desiguales 
familias. A pesar de que no se transformen las relaciones sociales 
por fuera de la escuela, entendemos que los lazos identitarios que 
se construyen entre estudiantes, fundamentalmente alrededor de 
la competencia en el marco del festejo del Día del Estudiante Ru-
ral, permiten construir relaciones de horizontalidad y afinidad entre 
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jóvenes que marcan una ruptura respecto a lo que sucede en el 
espacio social de la colonia. Si se entiende la apropiación como un 
proceso múltiple, relacional, transformador y arraigado en luchas 
sociales (Chartier, 1994; Rockwell, 2005), podremos ahondar en 
las apropiaciones selectivas y heterogéneas de las y los jóvenes, 
así como en los modos en que directivos, docentes y familias se 
apropian de los distintos “espacios, los tiempos, las palabras y los 
saberes en la escuela” (Rockwell, 2006, p. 7). 

     A partir de estudiar el proceso de disminución de la población 
en contextos rurales y en la colonia, afirmamos que muchas de las 
y los egresados de la escuela secundaria continúan sus trayecto-
rias de vida en otro lugar, aunque, a diferencia de la generación 
que los antecede, postergan la partida: se quedan en la escuela. 
Si bien la extensión de la escolaridad no necesariamente fomenta 
el arraigo ni frena la migración a la ciudad, prolonga la estadía y 
con ello la posibilidad de “ser joven rural”. Ahora bien, la educación 
y la escuela secundaria no se limitan a constituirse como una “sala 
de espera vacía”, sino que las juventudes rurales se apropian, 
crean y recrean el espacio escolar. 
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